
                           CORTOS SOBRE ‘LA INTELIGENCIA’ 

Quora es una red social de preguntas y respuestas, es decir, el usuario puede hacer una 
pregunta sobre el tema que desee, o puede también contestar preguntas que otros usuarios 
hayan colocado en la red. Las respuestas pueden valorarse adjudicándoles votos positivos o 
negativos. El sitio opera desde el 2010 con mucho éxito ya que hoy tiene más de 300 millones 
de visitas por mes. 

Lo interesante de este sitio, es que desde el comienzo tuvo mucha libertad para que los lectores 
hicieran las preguntas que desearan y con el nivel que también quisieran. Personalmente, 
descubrí tempranamente este lugar, y pensé que muy pronto caería dentro de un nivel pobre o 
excesivamente mediocre y popular (tipo TikTok, por ejemplo), pero me sorprendió ver que la 
gente hacía preguntas interesantes y recibía respuestas inteligentes. Es decir, que en poco 
tiempo el sitio se convirtió en un lugar atractivo y que daba espacio para cultivarse con su 
lectura.  

Fue así que me transformé en un seguidor de esta red, y como la misma fue abriéndose a los 
temas más variados a través de la conformación de grupos específicos, uniéndome a los que me 
interesaban, Quora pasó a ser una lectura que disfruté durante varios años, aunque… sin 
participación activa; hasta que llegó la pandemia del Covid y allí con más tiempo disponible, 
decidí colaborar respondiendo algunas preguntas hechas por otros lectores que me parecieron 
interesantes. 

Uno de los grupos a los que me uní se dedicaba a la ‘Inteligencia’ y ése era su nombre. Fue allí, 
donde hice alguna colaboración; respuestas que conllevan algún pensamiento mío que me 
gustaría dejar plasmado y por lo cual en este presente Post, lo que haré será colocar las 
respuestas a algunas de las preguntas por mí respondidas y que tuvieron buen nivel de lectura 
por el público que se adentró en ese Grupo. (Como corroboración a esto, en solo 3 días del mes 
de Diciembre 2023, las consultas a mis respuestas, alcanzaron la cantidad de 49095 visitas). 

A continuación las respuestas que elaboré y que he seleccionado por ser las que más me 
gustaron. 

= = = = = = = = = = = = = = = =  

1. ¿QUÉ ES LA INTELIGENCIA? 

Es muy difícil definir con exactitud que es la inteligencia, y en rigor, la gente que estudia nuestro 
cerebro y su funcionamiento define varios tipos (Inteligencia lingüística, espacial, existencial, 
social, corporal, musical, emocional, interpersonal, matemática, etc.,etc.); todo lo cual, unido a 
la medición de lo que se llama Inteligencia Práctica y que se mide por tests, dándonos el Cociente 
Intelectual (el famoso ‘IQ’; hoy un poco devaluado en relación al pasado ya que hay tantas otras 
características detectadas como las que he mencionado), da un universo demasiado grande para 
manejar y eventualmente entender, para quien no está metido en lo que sea neurología, 
psicología o disciplinas que rondan por ese lado. 

Resumidamente copiaré a la Wiki con algunas definiciones dadas por gente importante y 
estudiantes del tema: 

Humphreys: ‘Conjunto de habilidades para adaptarse al entorno’ 

Gottfredson: ‘Capacidad mental que incluye la capacidad de razonar, planificar, pensar en 
abstracto, resolver problemas y comprender ideas complejas’ 

https://es.wikipedia.org/wiki/Servicio_de_red_social


Binet: ‘El juicio, también llamado "sentido común", "sentido práctico", "iniciativa", la facultad 
de adaptarse a las circunstancias... auto-crítica’. 

Spearman: ‘Capacidad de crear nuevos contenidos y resolver situaciones problemáticas’  

Whechsler: ‘La capacidad del individuo de actuar con propósito, de pensar racionalmente y de 
manejar eficazmente su entorno’. 

Burt: ‘Capacidad cognositiva innata’ 

Salter: ‘Comportamiento adaptativo dirigido a metas’ 

Como yo no navego esas aguas, pero me encanta todo lo que significa ‘la inteligencia’ y en rigor 
hago un culto a esa cualidad, he simplificado todo aquel mundo tan específico y profesional, y 
me quedo con una definición que me parece más simple pero más demostrativa y aquí va:  

‘La inteligencia es la capacidad de resolver los problemas que nos presenta la vida, con las 
herramientas que tenemos a mano’. 

Y como tal, queda claro que tomando en cuenta esa definición estamos hablando de una 
cualidad (o atributo) que no solo es importantísimo, sino que deberíamos colocar por encima 
del resto de las características que nos hacen humanos (sé que esto es discutible, pero así lo 
siento yo). Ilustraré con un ejemplo: 

Una cosa importante son las emociones que sentimos. Nada tiene de malo lo emocional. Por el 
contrario, es un maravilloso atributo que tenemos, ya que los humanos somos animales 
emocionales y es esa característica la que nos hace sentir que estamos vivos; y más aún: también 
modela nuestra vida, haciéndonos disfrutarla, vivirla en intensidad. Pero… a veces las emociones 
o alguna de ellas en particular también puede manejarnos y aún llevarnos a extremos que no 
son buenos. Allí es cuando veo la verdadera función de la inteligencia, como la de un policía que 
pone un límite a esa emoción cuando ésta se desboca. 

Cuantas veces he escuchado la frase: ‘es un/a tipo/a re-inteligente, pero igual se dio a las drogas 
y al robo para bancar las drogas’. Y entonces pienso que si esa persona fuera verdaderamente 
inteligente, a medida que avanzaba en el camino del consumo, su policía interno debería haberle 
advertido: ‘Cuidado! Que estás por mal camino y te estás acercando al point-of-no-return; y si 
no te controlas, lo traspondrás y te malograrás, quizás para siempre!’. 

Lo que pretendo con estos dos párrafos anteriores es explicar que si tenemos algo tan bueno 
como las emociones, los sentimientos, los principios, nuestros comportamientos, nuestra ética, 
etc.; es importante que por sobre todo ese conjunto también nos funcione un controlador de 
todo el paquete; y aquí repito la figura del policía, ya que es la inteligencia la que debería estar 
por encima de todo ese universo de emociones, sensaciones y actitudes. 

Voy a relatar un episodio que ocurrió hace mucho tiempo, en mi juventud, cuando vivía en un 
pueblo de la Patagonia argentina. La Municipalidad organizó un gran certamen de ajedrez y 
vinieron maestros de todo el país y de países vecinos. Comenzó el torneo y como espectador 
asistí (yo jugaba… pero muy mal; y por ello admiraba la mente de la gente que participaba en la 
competencia).  

A lo largo del certamen y por una cuestión casual tuve una charla con uno de los más grandes 
maestros internacionales que dio la historia de mi país. Durante la conversación el genio me 



dice: ‘En estos pocos días que dura el certamen me encantaría conocer este pueblo y sus 
hermosos alrededores de lagos y montañas, me ayudarías?’.  

‘!Por supuesto!’ -respondí- ‘Con mucho gusto!; y comenzaremos con esta noche invitándote a 
cenar a mi casa con mi familia que se sentirá honrada por tener en la casa a un personaje tan 
importante.’  

El asunto fue que durante tres días y fuera de los tiempos del torneo, confraternicé con este 
genio del ajedrez; y fue tan buena la comunicación que se creó entre ambos, que me confesó 
una serie de problemas que lo aquejaban en su vida. Desde la conflictuada relación matrimonial 
a la no menos difícil que tenía con sus hijos; a sus problemas financieros, a no poder relacionarse 
con otros grandes jugadores, a lo ‘que el ajedrez estaba haciendo en su vida’, etc., etc., 

Descubrí así, que lo que conocía como nadie, y posiblemente también amaba como nada (el 
ajedrez) había creado en su vida una serie de ‘catástrofes’ que este pobre hombre veía como 
agobiantes y asfixiantes; lo que sinceramente me sorprendió, pues no podía entender que un 
tipo con tal inteligencia no pudiera manejar esos males que se me aparecían como menores; ya 
que cada una de las tragedias que me contaba, yo las veía fácilmente solucionables.  

Entonces me di cuenta que este enorme ajedrecista era solo eso: un gran ajedrecista; pero que 
en la vida diaria se mostraba como un enorme tonto. Y tuve claro que este hombre no era 
realmente inteligente sino que solo había logrado una importantísima focalización en un tema 
en particular (el juego del ajedrez), y que su falta de inteligencia no lo dejaba resolver sus 
(relativamente simples) problemas cotidianos. 

Llevando este razonamiento un paso más allá voy a referirme (con todo el respeto que me 
merecen) a los autistas. 

Tomo de la Gaceta Médica Mexicana (Vol 141, 2005) el sig párrafo: ‘Algunos autistas pueden 
tener capacidades superiores en un estrecho margen de habilidades (por ejemplo: cálculo, 
memorización automática, solución de rompecabezas, memoria verbal, memoria visual, etc.), en 
presencia de una incompetencia cognoscitiva global.’ 

El autista es alguien que mira un cuadro (pongamos por ejemplo Las meninas de Velázquez) y 
con seguridad se concentrará en algún punto del enorme cuadro. Tal vez concentre con la mayor 
agudeza que se pueda imaginar sobre el perro que acompaña a las niñas y podrá descubrir los 
pliegues de su piel, el color de los ojos, la posición de las orejas, el paralelismo de sus patas 
delanteras y mil detalles más que difícilmente quien mire a esa enorme obra podrá descubrir. 
Sin embargo la persona autista, cuando termine de mirar el cuadro muy posiblemente no tendrá 
ni idea de que se trata la obra, ni habrá notado nada de los retratados, ni habrá visto el tono 
general ni los colores, ni la figura del pintor dentro del mismo. Igual que el ajedrecista, su 
focalización es enorme; pero solo abarca un área muy limitada de la vida. Y quien es 
verdaderamente inteligente, para decirlo casi infantilmente: ‘es aquel que consigue ver la 
totalidad del cuadro’. 

Personalmente me siento alguien ‘inteligente’ y disfruto de la compañía e interacción con otra 
gente que también lo es. El humor, el sano y gracioso sarcasmo, el análisis de situaciones desde 
un punto de vista objetivo, real y bien enfocado, la toma de decisiones correctas, el aferrarse a 
los viejos principios y bastante más, es patrimonio de los inteligentes. Infelizmente, en ocasiones 
me siento como si estuviera en una isla acompañado solamente por chimpancés y lo que es peor 
aún por individuos que creyéndose muy inteligentes priorizan el interés personal, el egoísmo, la 
agresividad y la estupidez; y como son tantos, nos han llevado al estado en que estamos, justo 



al borde del precipicio y cercanos a la desaparición como especie. Por eso es que pienso que la 
inteligencia debería ser una cualidad por encima de todo, en nuestro mundo interior y en el 
exterior; en nuestras decisiones y en nuestro obrar. Debería ser el paraguas que nos proteja de 
aquellas malas decisiones y acciones. 

Si la inteligencia fue la que nos puso a la cabeza de la escala zoológica en este planeta, hagámosle 
tributo; respetándola y teniendo como principal motor de nuestra acción como especie. 
 
 

2. ¿CUÁL ES LA DIFERENCIA ENTRE SABIDURÍA E INTELIGENCIA? 

Inteligencia es la capacidad de resolver los problemas que nos presenta la vida con las 
herramientas que tenemos a mano. Sabiduría para mí es saber cuál de todas las formas de 
solucionar aquel problema… es la mejor! 

Y eso se consigue cuando uno ha visto mucho, ha vivido mucho, ha experimentado mucho, se 
ha equivocado mucho y mucho ha aprendido. Un joven puede ser muy inteligente pero no sabio. 
Para ser sabio se necesita haber vivido un largo tiempo… 
 
 

3. ¿ES MEJOR SER SABIO O INTELIGENTE? 
 

Creo en algún momento haber escrito algo sobre esto, pero me parece que lo que puse se 
esfumó. Volveré a mi visión. 

Para mí la mejor definición de INTELIGENCIA es: ‘La capacidad de resolver los problemas que 
nos presenta la vida con las armas que tenemos a mano’. 

SABIDURIA es saber elegir de entre todas esas posibles soluciones que nos da la inteligencia… la 
mejor! 

Ahora bien; la Sabiduría solo viene con las experiencias, con lo vivido, con lo aprendido, con lo 
que se ha acertado y lo que se equivocó. Dicho de otra forma: para ser sabio debes haber tenido 
muchas vivencias y experiencias a lo largo de un extenso camino. Un joven puede ser altamente 
inteligente pero difícilmente será sabio. 

Por otra parte, si una persona es sabia, ello lleva implícito que también es inteligente. 
 
 

4. ¿QUE ES MEJOR? ¿SER INTELIGENTE ENTRE TONTOS O TONTO ENTRE INTELIGENTES? 
 

Esta es una pregunta difícil, en el sentido que puede tener varias respuestas, inclusive 
contradictorias entre sí. Personalmente aclaro que expondré mis puntos de vista; que no intento 
imponer como la verdad, pero si como la pienso yo. Repito que en estos casos, todo es opinable. 
Todo es según el cristal y el lado con que se mire. Así que bajo esas condiciones aquí va. 

¿Es mejor ser el inteligente entre un mar de sonsos o ser el menos vivo entre gente que la tiene 
clara? 

Voy a saltar a un viejo experimento realizado mil veces en muchos lugares y en donde siempre 
se han dado los mismos resultados. Es así: a una serie de encuestados se les pregunta: 

https://es.quora.com/Cu%C3%A1l-es-la-diferencia-entre-sabidur%C3%ADa-y-inteligencia
https://es.quora.com/Cu%C3%A1l-es-la-diferencia-entre-sabidur%C3%ADa-y-inteligencia
https://es.quora.com/Es-mejor-ser-sabio-o-inteligente
https://es.quora.com/Es-mejor-ser-sabio-o-inteligente


‘Dadas dos ciudades vecinas de cualquier país (Ciudad A y Ciudad B), en donde los precios de las 
cosas y el estándar es el mismo en ambas, en la Ciudad A te ofrecen un trabajo donde te pagan 
120,000; pero la mayoría de la gente de ese lugar gana 150,000. O sea que tú tendrás un buen 
sueldo pero estarás a la cola de la escala salarial de los ciudadanos de A. 

En paralelo te ofrecen un trabajo similar en la Ciudad B, con un salario de 100,000 (es decir que 
ganarás 20,000 menos que si te vas a A y podrás comprar menos y tu estándar será un poco más 
bajo. Pero lo que tiene B es que el resto de tus colegas tendrá un salario promedio de 80,000, lo 
que quiere decir que ahora, si aceptas el empleo de B estarás encima de todos en la escala 
salarial. Algo así como cabeza de ratón! ¿Qué trabajo elijes? 

Aunque parezca mentira los cuantiosos tests repetidos en distintos lugares y países dan lo 
mismo: 80% de la gente aceptaría el trabajo en B ganando menos que en A, pero estando en 
una posición sobresaliente en relación al resto de su comunidad. 

Esto es lo que yo siento en relación a la inteligencia. Por alguna razón ser o sentirse inferior en 
nuestra inteligencia frente a los que tenemos a nuestro alrededor es como tener el salario más 
bajo y la sensación de frustración o inferioridad… puede que no… pero también es muy posible 
que nos haga sentir pobres diablos y viviremos envidiando a los que a través de su mejor mente 
consigan más, destaquen mejor, se sientan más completos, sean más admirados o considerados 
por los demás. 

Por el otro lado, si la cosa es al revés, si somos más inteligentes que el resto que nos rodea la 
cosa pinta mucho mejor. Simplemente eso nos gusta. Tal vez infle nuestro ego, tal vez nos dé 
seguridad ante tantas inseguridades con las que la vida nos chicotea, tal vez nuestra soberbia 
sea más fuerte de lo que creemos, tal vez nos sintamos como Galileo con su telescopio frente a 
los demás que miran las estrellas con sus ojos pelados. 

Hablo ahora de mi persona. Soy una persona informada y soy inteligente (tipo Mensa) y discurro 
en un mundo de gente que en general no tiene un nivel similar; lo que siento y palpo cuando los 
colegas piden mi opinión, cuando en las reuniones, si hablo noto las miradas y el silencio como 
esperando la palabra ‘del que la tiene clara’. A veces me preguntan: ‘¿Cómo puedes hacer una 
cuenta mentalmente tan rápido?’ O… ‘¿De donde sacas toda esa información?’.  Hay más, pero 
esos simples ejemplos creo que dan la idea. 

¿Y entonces? ¿Cómo me siento? Me siento feliz, satisfecho, complacido, orgulloso, seguro; y si 
soy sincero hasta confesaría que en ese menjunje, no faltaría una dulce cucharada de vanidad. 
Todas sensaciones que a mí (y supongo que a la mayoría de los mortales) tienen que agradar. 

Por lo que, sin dudar afirmaría que gracias a esas sensaciones, la más válida de mis respuestas 
es: ‘Mejor ser inteligente entre bobos que bobo entre inteligentes’. 

Y… ¿ya está? 

Hmm… todavía no! No termina la cosa ahí, pues eso que parece tan bueno, también tiene su 
lado negativo. Porque ese panorama descrito, muchas (muchísimas) veces, me hace sentir como 
un pobre náufrago que ha quedado varado en una isla, solo y rodeado de chimpancés. 
Animalitos buenos y simpáticos, pero con los que no puedo hablar de Nietzsche, de la masa de 
los neutrinos ni de que había en la cabeza de Miguel Ángel cuando se le dio por martillar aquella 
enorme piedra para darnos La Pietá. 

Andar por la vida con un cerebro que funcione con gasolina refinada y nos permita correr a 200 
km/h es igual que cuando jugamos al pimpón. El pimpón es un juego maravilloso, divertidísimo 



y excelente para el cuerpo y la mente. Personalmente juego pimpón y sin hacerlo como un chino 
lo hago pasablemente bien. Y ni que decir que cuando tengo un oponente agresivo, duro de 
roer, que me exija en serio, el disfrute es enorme. Pero si del otro lado de la red tengo a alguien 
que apenas puede sostener la paleta, entonces…salta el aburrimiento, las ganas de estar en otro 
lado! La moraleja es clara: ‘¿Para qué sirve jugar bien si no puedes ponerlo en práctica, si no se 
puede utilizar ese don que tienes?’. Y algo muy, pero muy similar ocurre con la inteligencia. Para 
que te sientas bien y sientas que tu inteligencia se mueve como en un gym; enfrente, a tu lado, 
rodeándote, tienes que tener a gente que esté a tu nivel, que te comprendan, pero también que 
te exijan, que sus razonamientos te hagan retroceder y hasta poner en duda aquello de lo que 
estás tan seguro. 

Durante cinco años trabajé en un enorme centro sudafricano donde se hacía investigación y 
desarrollo (el famoso CSIR). Éramos 7,000 personas de los cuales 3,400 laborábamos como 
científicos. El contacto e intercambio diario con todos esos cráneos a veces me dejaba exhausto, 
exprimido, agotado; pero también, y lo digo con el mejor recuerdo, nunca me sentí profesional 
(y ‘humanamente’) tan feliz como en esos días. Hoy vivo en un país del tercer mundo y nomás 
salir a la calle siento una desazón por tener que sumirme en un mar de gente con quien no te 
puedes entender. O al menos donde a veces es difícil de encontrar alguien que te devuelva la 
pelotita con el mismo efecto que pones tú cuando la mandas de ida. 

Terminando con la respuesta e incluyendo los pros y contras, digo que personalmente y aunque 
conozco unos cuantos de los inconvenientes, sin dudar…elijo ser un listo entre los chimps! 
 
 

5. ¿CÓMO VE A LA INTELIGENCIA UNA PERSONA CON UN CI DE 140 O MÁS? 
 
Es curioso como muchas de las preguntas de esta sección se repiten bastante. Si bien no 

completamente, pero si con grandes coincidencias. Y siento como un interés especial en los 

lectores de Quora por este tema de la inteligencia, que en el fondo tiene que ver con nuestra… 

¡Inteligencia! Y aquí va la respuesta para la pregunta del día. 

Tengo un CI medido en Argentina y en Sud África coincidente, de 140. Ya estoy viejo y jubilado, 

pero el avance de mi vejez (afortunadamente y por ahora) no se ha metido con mi cerebro. Soy 

y me siento inteligente y (por favor!) sin pretender hacer de esto un logro o un elemento de 

admiración voy a relatar que es lo que desde MI punto de vista esa capacidad ha significado en 

mi vida. 

En principio quiero expresar que he leído otras respuestas de gente con buen CI y encuentro un 

montón de puntos de vista coincidentes. Definitivamente la visión de esa inteligencia es 

semejante a la mía y algunos de los puntos expresados, tan solo podría resumirlos o reforzarlos 

de la siguiente manera. 

Lo primero es que la inteligencia no es un fin en sí mismo. Y que todo ser inteligente (digamos 

todos los que estamos en la parte baja, a la derecha de la curva) tenemos un patrón similar; con 

muy parecidas características, temperamentos y alcances.  

Para mí la inteligencia es una caja de herramientas como la del gasfitero, que le dan al bebe 

cuando nace. Y pasa que la caja de algunos está muy completa y por la simple razón de disponer 

de una cantidad y variedad de herramientas se pueden solucionar un montón de problemas.  

Pero no todos. Las características de la personalidad, lo vivido, el ambiente donde uno se 

desarrolló, los estudios que hizo; diría que hasta el carácter, tienen algo que aportar para 



arreglar el tubo del agua que pierde. Dicho lo cual pasaré a repasar algo de otros autores que ya 

leí en esta sección y también me referiré a lo experimentado por mí en mi larga trayectoria. 

En principio mucha inteligencia hace al individuo un tanto solitario. Es como un partido de 

pimpón. Para divertirte, enfrente debes tener un contrincante que te exija, que juegue a tu nivel. 

En general alguien muy inteligente puede fácilmente sentirse como un náufrago en una isla 

donde solo hay chimpancés. Lindos animalitos, pero con los que no se puede dialogar o 

sociabilizar demasiado. Personalmente, en oportunidades encuentro al resto de la gente 

excesivamente simple y la mayoría de las veces prefiero la soledad a estar hablando tonterías. 

Por ello, será difícil que me vean metido en discusiones sobre religión o política o fútbol. Porque 

allí entra en escena otro factor y es ‘quien te dirige la orquesta’. Sucede que la gente tiene un 

cerebro que en realidad son dos. Uno de ellos es el Racional, el que piensa y orienta a través de 

la razón y del sentido común; y por el otro, tenemos al segundo cerebro que es el Emocional. 

Ese que intenta guiar tu vida según tus sentimientos, tus gustos y tus placeres, sin fijarse si eso 

es lo correcto, lo conveniente y lo que mejor te viene. El Emocional te dirá que no te importe 

nada del mundo y que si la droga que consumes te trae relax y felicidad no dejes de disfrutarla. 

El Racional te dirá: ‘Cuidado idiota, que si sigues avanzando alegremente por ese río… llegarás 

al point of no return y te caerás en la catarata’. 

En mi opinión… el general de la gente escucha más al Emocional, mientras que los inteligentes 

siguen las instrucciones del Racional. El Emocional no evadirá una buena pelea. Un Racional sí. 

De ahí que el Inteligente en general rehúya el conflicto y se aísle.  

Volviendo a otros análisis semejantes ya presentados en Quora, también reconozco que 

personalmente, muchas cosas me salieron fácil, supongo que debido al factor inteligencia. Al 

estudiar siempre era de los mejores. Tengo un título de ingeniero y otro de Licenciado en 

Química. A los 70 años comencé a estudiar física cuántica (y hoy te puedo explicar cual es la 

diferencia entre un neutrino tau y una vaca lechera, lo cual no cualquiera puede hacer!). Hice 

investigación y desarrollo en el mejor centro de investigación de Sud África (3,400 científicos!). 

Durante muchos años trabajé como asesor de las Naciones Unidas. Viajé por todo el mundo. Viví 

en Europa, África y varios países de Latino América. Escribí libros, Guías y Manuales de amplia 

distribución para la OMS. (Y ahora, para no aburrirme con la pandemia, estoy escribiendo un 

libro sobre cuentos de sci-fi). Tengo cerca de 20 libros escritos en inglés y en español. 

Hablo español, inglés y portugués y me  arreglo con el francés. (He vivido algunas temporadas 

en Suiza y Francia). 

Puedo leer bastante bien a las personas; y si bien solitario como he expresado, he aprendido a 

ser una persona sociable y razonablemente encajada en la sociedad.   

Finalmente: ¿que me produce el sentirme intelectualmente por encima de mucha otra gente? 

En general vuelvo a las palabras de otros opinadores antes que las de este escrito, en donde 

expresan que la cosa no es para alardear. Son las herramientas que venían en la caja. Y tal vez 

el mérito es haber sabido hacer buen uso de ellas, porque en rigor, es cierto que ayudaron a 

transitar esta dura vida. 

 
 
 
 



6. ¿QUE CARACTERÍSTICAS TIENEN LAS PREGUNTAS QUE HACEN LAS PERSONAS 

INTELIGENTES? 

Esta es una pregunta que no tiene respuesta única. Puede contestarse de mil formas diferentes. 
Una de esas miles será la que daré hoy y aquí. Es muy simple: 

· Las personas poco inteligentes hablan de las personas. 
· Las personas medianamente inteligentes hablan de los hechos. 
· Las personas inteligentes hablan de las ideas. 

Reconocerás entonces la pregunta de alguien inteligente, si en esa pregunta hay algo (cualquier 
cosa) relacionada con… una idea! 
 
 

7. ¿CUÁL ES LA DIFERENCIA ENTRE EL INTELECTO, LA INTELIGENCIA Y LA RAZÓN? 

Intelecto es el potencial cognoscitivo racional que tienen los seres humanos. 

Inteligencia es la capacidad de resolver problemas de la mejor forma, con las herramientas que 
tenemos a mano. 

Razón es la facultad para pensar. 

Un ejemplo (burdo) es el siguiente: 

Tienes un carro.  

El Intelecto es la capacidad en caballos de fuerza que tiene el motor. Cuantos Kms/h puede 
desarrollar en la carretera. 

La Inteligencia es la aplicación de Tránsito Waze, que te indicará cual es el mejor camino para 
llegar a destino evitando congestiones, policías y manifestaciones. 

La Razón es lo que te permite poner en movimiento todo eso. Algo así como tu pie conectado 
con el acelerador, conectado con la mano que mueve palanca y timón. Con el juego conjunto de 
todos esos elementos, conseguirás que tu carro se desplace. 
 
 

8. ¿CUÁL ES LA DIFERENCIA ENTRE UNA PERSONA EDUCADA, UNA INTELIGENTE Y UN 

GENIO? 

No soy experto y respondo por lo que siento. Bajo esas condiciones diré que para mí 'Educación' 
e 'Inteligencia' son peras y manzanas. No son comparables. 

Con seguridad que alguien muy inteligente tratará de estar informado, 'educado', pero no lo veo 
como condición sine-qua-non. Personalmente he conocido a gente no demasiado brillante pero 
muy bien informada en una amplia gama de temas. Y viceversa, a gente inteligente con poca 
información y educación. 

La otra relación, inteligencia y genialidad, en cambio, si están correlacionadas. 

Desde mi óptica, el genio es un inteligente que tiene chispazos de alto voltaje (de inteligencia, 
claro,) que son como picos, como explosiones de esa inteligencia que la ponen a esa persona 
por encima de los demás. 



Personalmente, entiendo bastante de Física Cuántica. Einstein también. 

Pero Einstein un día pensó (y lo demostró) que la velocidad de la luz tenía un valor constante en 
el Universo y que ese valor no se podía sobrepasar. Lo que dio pie al desarrollo de una enorme 
ciencia y de teorías que abrieron muchas puertas. Ese… fue un salto genial! 

Entonces aquí lo verás muy simple: Einstein y yo somos inteligentes. Pero él es un genio y yo no. 
 
 

9. ¿CREES QUE INTERNET NOS ESTÁ HACIENDO MÁS O MENOS INTELIGENTES? 

No soy especialista en el tema, así que daré solo una opinión. Y como tal, para mí la Internet no 
nos hace más inteligentes. La inteligencia es algo muy complejo y depende de numerosos 
factores, que no te llenan el cerebro tan solo por googlear algo. 

Lo que sí es innegable, es que la Internet nos ha dado mucho mejor acceso a la Información en 
general. Por lo que me atrevo a decir que Internet no nos hace más genios, pero que si la usamos 
bien, nos puede trasformar en gente mejor informada. 
 
 

10. ¿Qué te parece tonto que a los demás no? 

Las RELIGIONES. 
 
 

11. ¿POR QUÉ LAS PERSONAS MÁS INTELIGENTES SUELEN SER MÁS SOLITARIAS? 

He leído algunas respuestas previas y estoy de acuerdo con todas ellas. Y si me permiten, 
englobaría a esas respuestas en lo que yo llamo el PARTIDO DE PIMPON. 

Si tu juegas al pimpón (que para el ejemplo es lo mismo que sea PP o tenis o esgrima o frontón, 
etc.), lo que necesitas del otro lado de la net, es alguien que esté a tu altura.  

Si el tipo juega como un campeón, te hará sentir mal el no poder responder ni una sola pelotita; 
y por el contrario si es malo, te aburrirá infinitamente tener que jugar un partido con alguien 
que apenas te la puede devolver. 

Personalmente, (siendo una persona inteligente) me encanta tener delante gente que me la 
devuelva como yo se la mande. Lo que significa que deba tener puntos de vista interesantes, 
que en una charla me exija, me cuestione, me haga pensar, o gente que ante temas 
controversiales tengamos puntos de vista semejantes y la charla nos permita ahondar en lo que 
tenemos de común y también en lo que no. 

La respuesta corta y simple aquí sería lo dicho ut supra: si no tengo partner de mi nivel, prefiero 
no jugar el partido, y por ello puedes llamarme ‘solitario’! 
 
 

 

 

 

 



12. ¿POR QUÉ LA GENTE QUIERE TENER UN ALTO CI CUANDO SE SABE QUE MUCHAS 
PERSONAS, CON UNO POR ENCIMA DE LA MEDIA, (DIGAMOS MÁS DE 135), TERMINAN 
SIENDO INFELICES Y AISLADAS? 

 

Esta es una pregunta que se repite bastante en la sección ‘Inteligencia’ y yo ya he interaccionado 
en ella (la sección) numerosas veces, por lo que para responder a la cuestión solicitada por Sara, 
voy a copiarme un poco de aquí y otro de allá; por lo que con esa premisa, aquí voy: 

Empiezo por eso de que la gente quiere tener un alto IQ. Y la pregunta relacionada es: ¿Es eso 
deseable cuando hay algunos inconvenientes? Ahora voy a preguntar como en aquel viejo 
chiste: ¿Tú que prefieres ser: joven, sana, hermosa, rica e inteligente … o vieja, enferma, fea 
como un cuco, pobre sin un cobre y medio tonta?  

¿Hace falta expresar la obvia Respuesta?  

Y si bien tener los atributos ‘buenos y lindos’ conlleva algunas contras: (te asediarán, tendrás 
que cuidarte que no te roben (si eres rico); tal vez, por tu belleza te le metas en la cabeza a algún 
degenerado y vivas atemorizada por constantes asedios, etc., etc.). 

Pero si te dieran a elegir… y ya está! No hay duda que a pesar de las pequeñas contras, elegirías 
la versión de buena, brillante y linda. 

(Copio de una respuesta anterior). Voy a saltar a un viejo experimento realizado mil veces en 
muchos lugares y en donde siempre se han dado los mismos resultados. Es así: a una serie de 
encuestados se les pregunta: 

‘Dadas dos ciudades vecinas de cualquier país (Ciudad A y Ciudad B), en donde los precios de las 
cosas y el estándar es el mismo en ambas, en la Ciudad A te ofrecen un trabajo donde te pagan 
120,000; pero la mayoría de la gente de ese lugar gana 150,000. O sea que tú tendrás un buen 
sueldo pero estarás a la cola de la escala salarial de los ciudadanos de A. 

En paralelo te ofrecen un trabajo similar en la Ciudad B, con un salario de 100,000 (es decir que 
ganarás 20,000 menos que si te vas a A y podrás comprar menos y tu estándar será un poco más 
bajo. Pero lo que tiene B es que el resto de tus colegas tendrá un salario promedio de 80,000, lo 
que quiere decir que ahora, si aceptas el empleo de B estarás encima de todos en la escala 
salarial. Algo así como cabeza de ratón? Que trabajo elijes? 

Aunque parezca mentira los cuantiosos tests repetidos en distintos lugares y países dan lo 
mismo: 80% de la gente aceptaría el trabajo en B ganando menos que en A, pero estando en 
una posición sobresaliente en relación al resto de su comunidad. 

Esto es lo que yo siento en relación a la inteligencia. Por alguna razón ser o sentirse inferior en 
nuestra inteligencia frente a los que tenemos a nuestro alrededor es como tener el salario más 
bajo y la sensación de frustración o inferioridad… puede que no… pero también es muy posible 
que nos haga sentir pobres diablos y viviremos envidiando a los que a través de su mejor mente 
consigan más, destaquen mejor, se sientan más completos, sean más admirados o considerados 
por los demás. 

Por el otro lado, si la cosa es al revés, si somos más inteligentes que el resto que nos rodea, la 
cosa pinta mucho mejor. Simplemente eso nos gusta. Tal vez infle nuestro ego, tal vez nos dé 
seguridad ante tantas inseguridades con las que la vida nos chicotea, tal vez nuestra soberbia 



sea más fuerte de lo que creemos, tal vez nos sintamos como Galileo con su telescopio frente a 
los demás que miran las estrellas con sus ojos pelados. 

Y esto, sucintamente contesta la primera pregunta: de la razón que hay detrás de querer 
disfrutar de un alto IQ (ó CI). 

Contestada la primera parte paso a la segunda: Si eres muy inteligente, vives aislado/a?  

No creo en la aislación total. Y en mi caso (tengo un CI de 140 y digamos que ‘disfruto de cómo 
me siento’). Y agrego que creo (en concordancia con la creencia popular), ser un tipo que busca 
estar más bien solo que entre fiesta y fiesta.  

Mi sociabilidad es ‘social’; lo que quiere decir que si hay una reunión voy y me comporto 
‘socialmente’ bien. Pero quizás no busque demasiado esas reuniones y una cosa importante (al 
menos que me pasa a mí) es que puedo estar solo y disfrutar de mi compañía. Pero esto, y lo 
vuelvo a mencionar, no significa que no tenga interacciones con gente. Lo que sí, siempre evito 
aquellos a los que considero sosos, poco interesantes o directamente poco inteligentes. Y aquí 
me gusta introducir la figura del Partido de Pimpón. Si juegas al pimpón (o al tenis o al squash, 
para el caso es lo mismo), si no tienes un oponente del otro lado de la red, que esté a tu nivel, 
directamente te aburres. Si le haces un tiro con fuerza y efecto, el otro te la debe devolver con 
tanto o más efecto y te debe hacer correr al otro lado de la mesa. Al final del partido, 
independiente del resultado, habrás disfrutado enormemente el partido.  

En esta analogía, ser inteligente equivale a jugar bien al pimpón. Pero si juegas bien bien (es 
decir si tienes un alto CI) verás que hay pocos jugadores de tu nivel y eso no te permitirá jugar 
muchos partidos, con lo que si bien podrías jugar todos los días, en rigor, por no tener rivales de 
tu altura, jugarás poco y eso puede interpretarse como ‘aislacionismo’. Pero creo que queda 
claro que no es algo dañino, sino que uno naturalmente prefiere estar solo y pasarla bien ‘con 
uno mismo’ en vez de tener que juntarse y tomar una cerveza con los babiecas del mundo. Pero 
además, lo bueno es que si uno es inteligente, entonces sin duda que buscará recursos para no 
aburrirse y como digo: ‘pasarla bien con uno mismo’. Entonces con la figura del pimpón, creo 
haberte contestado desde mi visión el asunto del aislamiento. 

Y finalmente está la cuestión de si teniendo un cierto grado de inteligencia se puede ser feliz o 
no. 

Aquí viene otra figura que siempre pongo y es la de que un tipo inteligente (siempre hablamos 
de los que están abajo a la derecha de la curva, ¿no es cierto?), generalmente se siente como 
un náufrago que cayó en una isla donde solo moran chimpancés. Lindos y graciosos compañeros, 
pero con los cuales no puedes sociabilizar demasiado. Entonces volvemos al punto anterior, en 
que la inteligencia te puede aislar, pero si tienes recursos puedes sobrellevar perfectamente 
bien ese aislamiento. De igual forma y aún con las limitaciones (en este campo) que puede tener 
un inteligente, puedes ser feliz. Todo depende de cómo armes tu vida y que no pidas más allá 
de lo que tu situación te puede dar. Personalmente soy de aislarme y solo me gusta estar con 
gente que intelectualmente está a mi nivel y que me exige (en una charla con algo de filosofía 
por ej.). Pero si no tengo eso constantemente, he desarrollado otras actividades e inquietudes 
que no me dejan abatirme ni apesadumbrarme en mi soledad.  
¿Soy totalmente feliz?  ¡No!  
¿Soy infeliz?  ¡Mucho menos!  
Porque uno está dotado de un bien invalorable (esa mente que funciona a 180 Km/h), y si hace 
uso de esa herramienta, entonces podrá orientar su vida, sus actividades de forma de paliar las 
cuestiones negativas que siempre (y aun siendo inteligente o no) la vida te presenta día a día.  



 
Yo soy un científico y tengo mi visión de lo que es el Universo, la Realidad y mi Vida.  
Como científico es difícil creer en Dios o en cualquier religión. Por lo que soy ateo; y esa visión 
de mi universo, realidad y vida, son desde el punto de vista existencial, bastante negativas, en 
el sentido de que precisamente no encuentro sentido en nada de lo que pasa. En nada de lo que 
me pasa.  
Entonces… ¿hace eso que me sienta abatido e infeliz? Para nada. He aprendido a vivir con una 
realidad que me ha dado la ciencia y tras aceptarla se acabó el conflicto. Mi inteligencia me dice 
que sería como aquellos chimps si me angustio con algo que no tiene solución o que no puedo 
cambiar. Entonces trato de disfrutar lo que tengo al alcance. Y por ello no es cierto que me sienta 
infeliz. Trato y soy todo lo feliz que mi mente me deja ser. Y finalizo repitiendo que la felicidad 
no es difícil de conseguir si la meta de uno es vivir en paz y con armonía; con buenas y realísticas 
metas salidas de una mente inteligente. Si quiero ir a la Luna no podré y viviré amargado. En 
cambio si mi meta es pasar un buen fin de semana en la playa, seguro que podré concretar ese 
deseo y allí estará mi no-infelicidad. Muy simple, pero creo que se entiende, ¿No? ¡Adiós y lindos 
saludos! 
 

13. ¿QUÉ HACE A UN SABIO, SABIO? 

La pregunta es muy vaga. Algo así como ¿Qué es ser feliz? o ¿Estar sano? o ¿Ser rico? Y como tal 
tiene con seguridad muchas respuestas. Personalmente te diré mi visión que es solo una opinión 
más, y no LA opinión.  
Para comenzar creo que para tener patente de sabio, hay dos condiciones ineludibles y ellas 
son: 1) Debes ser inteligente y 2) Tienes que ser viejo. (Y por 'viejo' me refiero a haber tenido 
muchas experiencias, vivencias, y andado por la vida caminando, explorando, observando y 
sacando conclusiones). Con todo ese paquete, el sabio sabe ubicarse en su situación personal; 
en la de los que lo rodean y más aún… hasta en el camino de la propia humanidad. Casi como 
regalo, eso lleva a comprender mejor los absurdos de nuestra existencia, a disfrutar las cosas 
agradables y saber poner buena cara al mal tiempo. Ante las disyuntivas, sus elecciones son en 
general, las más acertadas y cuando nos dejan queda tras suyo una estela de cosa buena, de 
enseñanzas, tal vez de grandeza. Cuando uno recuerda a los hombres y mujeres sabios/as que 
conoció y que ya no están, es casi inevitable recordarlos con una sonrisa… 
 

14. ¿CUALES SON PREGUNTAS INTELIGENTES PARA QUE LOS NIÑOS PIENSEN? 

Como hijo que alguna vez fui y como padre de 3; creo que esta pregunta es casi innecesaria. 
Porque pienso que entre los 3 y los 5 o 6 años; los niños, independientemente de que los 
dirijamos y alentemos e ilustremos constantemente, ellos solitos y por encima de nuestras 
enseñanzas… nos van a hacer miles de preguntas, que desde su lógica y desde el conocimiento 
general que puede tener un pequeño de esas edades, son todas inteligentes. Recuerdo a mis 
hijos que en distintos momentos y entre miles de otras preguntas, alguna vez me han 
cuestionado cosas como las siguientes, que las recuerdo porque en su momento o me 
maravillaron o sorprendieron o hicieron reír: 

 ¿Por qué sale vapor cuando calientas el agua en la tetera? 
 ¿Por qué el cielo es azul? 
 ¿Por qué si tiro una piedra al lago se hunde pero un bote no se hunde? 
 ¿Qué es lo que hace andar a un automóvil? 
 ¿Por qué hay animales enormes como el elefante y otros chiquitos como las 

hormigas? 
 ¿Por qué el sol ‘sale’ de día y no de noche? 



 ¿Por qué si alguien se cae en la calle todos a su alrededor se ríen? 
 Yo veo muchos tonos de verde pero no de rojo. ¿Por qué? 
 ¿Por qué hay blancos y negros y chinos y enanos? 
 ¿Por qué no nacemos de un huevo como los pollitos? 
 ¿Por qué los animales ‘gritan’ pero no hablan como nosotros? 
 ¿Si los pájaros y los aviones son tan pesados, como es que andan por el aire? 
 ¿Por qué como alimentos ricos y lindos pero hago caca sucia y fea? 
 ¿Por qué me quieres y por qué yo también te quiero mucho? 
 ¿Qué es eso de la guerra? ¿De dónde sale? 
 ¿Por qué los árboles y el pasto son verdes y no rojos? 
 

Y aquí paro a pesar de tener muchas más preguntas salidas de esas mentes pequeñitas pero tan 
activas. Está perfecto y hasta es una muestra de amor que un padre o una madre hagan 
cuestionarios especiales de buenas preguntas, pero si no lo hicieran, estimo que estos pocos 
ejemplos (reales), respaldan mi respuesta de que aunque no haya un cuestionario bien 
preparado, los chiquitines se las ingeniarán para hacerlas ellos mismos. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


